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EXT. PARQUE

			Domingo 1 de marzo, 17:40

			Se oye música de reguetón (Desaparecida, Justin Quiles). La cámara sobrevuela un parque, plano en picado del trazado regular de los paseos, los islotes verdes con palmeras sacudidas por un viento desapacible, vegetación de Levante, las fuentes en las plazas. La cámara desciende y a ras de suelo se aprecian las papeleras a rebosar, la basura, los restos de un botellón nocturno: latas aplastadas, botellas y vasos de plástico. La cámara sigue a un niño en triciclo que sortea los obstáculos, pasa junto a un banco donde una mujer joven está absorta en la pantalla de su móvil. El objetivo enfoca un banco al fondo de una avenida. Dos adolescentes de unos quince años, una de ellas delgada, media melena rojiza despeinada sobre el rostro, con vaqueros rotos y sudadera de marca, la otra, corpulenta, pelo largo con corte recto, vestida de modo más convencional, con jersey de punto de pico y pantalón ancho, las manos entre las piernas, están sentadas en el respaldo y el asiento de un banco grafiteado con una figura demoníaca en azul, que está situada exactamente entre ambas, como si las dividiera. El objetivo se aproxima a las chicas. La cara de FINA está casi de frente a la cámara, la de JIMENA, prácticamente de espaldas. Sus gestos son los que delatan su nerviosismo. Se aparta el móvil con el que está hablando y mira a FINA. La música de reguetón se va perdiendo.

			FINA (visiblemente alterada, gesticulando con las manos): No son casi pesados tus padres… ¡Ya sé lo que me vas a decir! ¡Te lo repito por última vez! ¡No sabemos nada! ¡No podemos decir lo que ha hecho Carlota! ¡Y que se te meta en la cabeza, Jimena, que no le conté nada a Nando! ¡Que no lo puede saber! Así que no saques el temita delante de él. Le seguí la corriente, ¡no vayas a soltar nada de lo de la quedada de Carlota por esa bocachancla que tienes!

			JIMENA (abriendo los brazos): ¡Pero si es que lo de que Carlota se haya ido no tiene nada que ver con Mauri como él se cree! ¡Que Nando está fuera de sí! Hay que decirle la verdad, que falta esto, ¡esto! para que la policía nos pregunte, que ya has oído que me han dicho mis padres que la policía se pondrá en contacto con nosotros. ¿No has oído la tele o la radio esta mañana? ¡Que lo que Mauri decía de que estaba a punto de morir era verdad! ¡Seguro que es el pandillero de las noticias que está en el hospital! ¿Cómo va a tener que ver con la desaparición de Carlota? ¡Si nosotras sabemos por qué se ha ido ella! 

			FINA: ¡Pues te callas! 

			JIMENA: ¡Es que no podemos callarnos! ¡Hay que decírselo a Nando antes de que siga repitiendo que la culpa de su desaparición es de Mauri! 

			FINA: Tú te callas. Escuchamos lo que Nando tenga que decirnos porque será lo que ya haya dicho él a sus tíos y sus tíos a la poli. Por cierto, se retrasa este imbécil, como siempre, como si fuera tan fácil justificar que hayamos quedado hoy… Y Yolanda no ha aparecido. Seguro que esta tía está cagada de miedo. No me extraña. Nando está de los nervios. ¡Y encima nos cita aquí, en el banco de Mauri y sus amigos! ¡Ya hay que estar tarado! (La cámara se detiene en la figura diabólica pintada en el respaldo del banco con el grafiti Dead Boys mientras Fina golpea nerviosa con el pie en el asiento del banco y Jimena se rasca la frente, tensa).

			JIMENA: Pero ¿qué te dijo a ti Nando anoche? A mí solo me dijo que Carlota no había llegado a casa, que sus tíos habían llamado a la suya para decírselo y preguntarle si sabía dónde estaba, y luego ya pasó a lo de que seguro que Mauri estaba detrás de eso, que era una venganza, que o estaba con Carlota o se había ocupado de que no llegase a casa. Y yo le dije que no, que no era cierto, porque tú ya nos habías contado lo del audio que te había mandado pidiendo auxilio y justo más o menos entonces Mauri me puso el mensaje para que yo llamara a emergencias y Nando se puso como una fiera y dijo que eso de que estaba herido era mentira, que era una coartada y ya me colgó y no me escuchó ni me cogió el teléfono ni nada cuando lo llamé. Y cuando he oído las noticias y ha salido lo de la reyerta a balazos y eso… Eso era lo que decía Mauri, lo que te dijo a ti y me dijo a mí: que estaba herido y que lo teníamos que ayudar después de lo que él había hecho por encubrirnos cuando entramos a mangar al chino. Y luego, al poco rato, llamaron a las tantas los padres de Carlota, que si estaba en nuestra casa, que si sabíamos algo, y mis padres me preguntaron anoche y me han preguntado hoy y yo no sabía qué decir… ¿Cómo les iba a explicar lo del…?

			FINA (interrumpiéndola, perdiendo los estribos): Pero ¿qué tienes que explicar tú? ¡Que no tienes que explicar nada! ¡Que Carlota nos dijo que no dijésemos nada del tipo ese, que le guardásemos el secreto! ¡Si no se lo dijo ni a su primo ni a Yolanda!

			JIMENA (al borde del llanto, entierra la cara entre las manos y luego mueve ambas, con las palmas extendidas hacia arriba): ¡Pero que Nando está culpando a alguien que es inocente! Que no han dejado de repetir hoy que hay un chico grave en el hospital y un muerto y…

			FINA (relajándose y echándose hacia atrás con una risa falsa): ¡Mauri inocente! ¡Qué risa me da! Ja, ja, ja. Mira, tía, voy a ponerte las cosas en orden, muy claritas, a ver si te enteras de una vez. A Carlota se le va la pinza un día, vale, se acerca a Mauri y hace como que liga con él, saca el selfi maldito y se lo manda: uno (Fina señala su pulgar, contando). Luego volvemos aquí, a este parque, y vemos a Mauri y conocemos a sus colegas, y Carlota le hace creer que quiere liarse con él: dos (Fina señala el índice). Se nos ocurre lo de la tontería de mangar en el chino y luego nos cagamos de miedo por si nos han grabado las cámaras, y como Mauri y sus amigos son unos malotes, Carlota le pide ayuda y entonces sí que se monta, porque se lían a golpes con el chino de la tienda y lo destrozan todo y ahí ya entra la poli: tres (Fina señala el número con su dedo corazón). ¿Tuvimos nosotros la culpa de lo que hicieron? ¡No! Pues seguimos: para que Mauri se calle la boca y no nos denuncie, Carlota se enrolla con él, y él se cree que tiene derecho sobre ella, y entonces le empieza a controlar el móvil y la vida, y cuando se da cuenta de que no puede, la tira al suelo y casi le da una paliza, cuatro (Fina se señala el dedo anular). Y luego da la casualidad de que Mauri y sus amigos la lían con la banda enemiga la misma noche que Carlota ha quedado por fin con el tal Álex que conoció en Insta y a Mauri le zurran y, vale, lo mismo es él el que está en el hospital a punto de palmarla, porque, mira, a mí no se me había ocurrido y lo mismo tienes razón, pero ¿qué coño nos importa a nosotras, Jimena? Que vale, que Nando se ha puesto como loco y se cree que Carlota ha desaparecido por culpa de Mauri, pero es que es cuestión de horas que Carlota dé señales de vida y nos cuente qué tal ha ido. ¡Seguro que ha pasado la noche de su vida con ese tío! Que va a aparecer de aquí a nada, y ya nos contará del tal Álex que la traía loca. ¡Lo mismo se la ha llevado a su casa de Ibiza! ¿Te imaginas?

			JIMENA: ¿Y si le ha pasado algo? Porque no es normal que a estas horas todavía no haya aparecido.

			FINA: ¡Pues lo mismo sí y no lo sabemos! Pero, mira, nos vamos a enterar ahora mismo, porque por ahí viene Nando, con la misma cara de alelado que lleva siempre, que parece que va a echarse a llorar si le hablas. ¡No lo soporto! Y Yolanda no viene con él.

			La cámara enfoca en un primer plano el rostro de Jimena, que observa la llegada del recién llegado. Su expresión delata que siente algo por Nando, es obvio que sufre.

			NANDO (solo se oye su voz, la cámara va ampliando el foco, deja ver el perfil de Nando, que viste una sudadera y se cubre la cabeza con la capucha, el de Fina, la espalda de Jimena. Él saluda lacónico): ¿Lleváis mucho tiempo aquí?

			FINA: ¿A ti qué te parece, notas? Quedamos hace más de tres cuartos de hora. Espero que nos hayas hecho esperar porque traes buenas noticias. ¿Ha aparecido Carlota? (Nando niega con la cabeza sin pronunciar palabra). Pues ya no puede tardar.

			NANDO: Eso llevas diciendo desde ayer por la noche. Me gustaría que fueses un poco más clara. ¿Tú sabes algo? ¿A ti te contó algo? Porque, si es así, creo que ya va siendo hora de que aclares lo que pasa. Mis tíos están como locos. Creen que la han secuestrado. Yo también, pero ellos sospechan que ha sido alguien que quiere o sacarles dinero o chantajearlos con algo sucio de política, ya sabéis. Yo ya he dicho a mis tíos y a la policía lo de Mauri. No puede ser casualidad lo de ayer, que él se ponga a llamar, que diga lo de que está herido…

			JIMENA: ¡Es que es verdad! ¿No has escuchado las noticias hoy?

			NANDO: ¡Bastante tengo con lo de mi prima! No, no he escuchado las noticias de hoy. ¿Qué ha pasado?

			JIMENA: Hubo una reyerta en Tangas, entre Dead Boys y Tamer. Ha muerto alguien y hay un herido grave de quince años. Está en el hospital. ¿No te parece que es demasiada casualidad?

			NANDO: ¿Pero es Mauri seguro? ¿Han dicho el nombre? 

			JIMENA: No, no lo han dicho. Solo que la policía ha iniciado una investigación y el caso está bajo secreto de sumario.

			FINA: Eso sé lo que es, por mis padres… Puede ser porque esté en peligro la vida de alguien. Yo no seguiría por ahí, Nando, acusando a Mauri. No sabemos nada y Carlota no puede tardar en aparecer. Habrá ido a una fiesta y se ha quedado a dormir…

			NANDO (alzando la voz, visiblemente nervioso): ¿Sin avisar en casa? ¿Sin que se la pueda localizar? ¿Sin que el móvil dé signos de vida? 

			FINA: Se le habrá quedado sin batería. O lo mismo se lo han robado y no se dio cuenta.

			NANDO: Eso se lo dices a la policía cuando te pregunte. Van a ir a tomaros declaración, o esta misma tarde o mañana. No hace ni media hora que estaban llamando mis tíos a vuestras casas otra vez para explicarles que tenían que dar vuestros datos como amigas de Carlota. Los vuestros y los de Yolanda.

			FINA: Pues vale, muy bien. Pues eso, que no sabemos nada, así que no sé qué vamos a decirles.

			JIMENA (uniendo las manos, nerviosa): Pero ¿pueden investigarnos a nosotras, Fina? Tú sabes más de eso por tus padres.

			FINA (torciendo el gesto): Es posible. Interacciones en redes sociales, querrán saber quiénes y cómo somos, qué vida llevamos… Pero imagino que eso tarda. No sé, mi madre dice que tiene pilas de órdenes que firmar todos los días cuando llega al despacho.

			JIMENA: ¿Hace falta una orden para eso?

			FINA (encogiéndose de hombros): La verdad es que es público salvo que tengas la cuenta restringida. Pero tú tampoco la tienes pública, ¿no? Otra cosa es lo del contenido de nuestros wasaps o que nos intervengan los móviles, pero eso no va a pasar porque no somos delincuentes. Nosotros solo somos contactos próximos. 

			NANDO (impaciente): No dejéis de contar lo de Mauri. Yo ya se lo he dicho y no deberíamos dar versiones contradictorias, sobre todo por lo del chino.

			JIMENA (muy alterada, se levanta del banco): Pero ¿pueden enterarse de eso? 

			NANDO: No lo sé, si abren una investigación, si alguno de los testigos que interrogan suelta algo… Por eso es tan importante que nos pongamos de acuerdo. Si nos preguntasen algo relacionado con el chino, estuvimos allí esa tarde para comprar chuches. Luego, Carlota contó a Mauri, que estaba colgadísimo con ella, que habíamos estado allí. Ni una palabra de que mangamos, de que Carlota pidió ayuda a Mauri por si había cámaras con las que pudieran reconocernos. Es su palabra contra la nuestra y si las versiones nuestras coinciden, no tienen por qué indagar más. (Nando vuelve la cabeza, como dando por terminada la conversación antes se vuelve de nuevo a ellas). Y, yo que vosotras, empezaría a limpiar mis redes sociales si hay algo turbio y las conversaciones que puedan resultar raras. 

			JIMENA: ¿Y los audios de Mauri?

			FINA: Yo no los voy a borrar. Si es Mauri el que está en el hospital, tendrán su móvil, verán a quién llamó o mandó mensajes. Si los borramos vamos a parecer sospechosos. (Mira con astucia a Nando). Mejor los dejamos. Mantenemos todos lo que ha dicho Nando y punto.

			JIMENA (al borde del llanto): ¡Pero si a mí me chantajeaba con lo del chino, que me decía que después de lo que había hecho por nosotras con eso, no lo podía dejar tirado como un perro, que tenía que ayudarlo porque se iba a morir!

			FINA: Tú no sabes de qué hablaba y punto. Dices que no entendiste nada, que lo mismo se equivocó al mandar el audio.

			[image: ]LA LAGUNA DE LAS SIRENAS

			Lo primero que advierte es la viscosidad de los contornos de una habitación que le resulta desconocida. Sus dedos, que aleja de los ojos, ondean, como lombrices blancas. Le parece estar sumergida en una luz líquida. 

			Después nota algo raro en los oídos, como si los tuviera taponados, como si una presión insoportable delatara que ha descendido demasiado en una inmersión, que ha rebasado el límite seguro. 

			Sonidos como cantos de ballena llegan de un lugar no muy lejano. 

			Carlota expulsa el aire de sus pulmones, intenta bracear para ascender a la superficie. Le parece percibir un burbujeo, junto a un ruido intermitente. Trata de detectar si se aproxima una embarcación peligrosamente cercana, sobre su cabeza, si el sonido corresponde a un motor que se acerca o aleja, pero la cadencia no es regular, se interrumpe. De pronto es un estruendo y cambia al volumen de un gemido. Y se superponen dos voces, que escucha como a través del agua. Una se queja, otra tiene un deje de lamento.

			Sobre su cabeza espejea una luz tenue, una línea discontinua. No recuerda haberse sumergido en el agua al amanecer o al atardecer.

			Le viene a la boca una arcada.

			No puede vomitar. No si está bajo el agua.

			Se concentra en calmarse, espaciar los latidos de su corazón para no consumir el oxígeno que quede en sus pulmones, extiende los dedos ante ella y luego abre los brazos. No siente la resistencia del agua salada a sus brazadas.

			Baja las manos y se da cuenta de que está apoyada en una superficie más bien dura. Sus dedos, cuando se cierran, aferran un tejido húmedo. 

			Eran delirios, no está bajo el agua.

			Se lleva las manos al pelo. Está mojado, pringoso, como si acabara de salir del mar. Se da cuenta de que está empapada de sudor, como si hubiera tenido mucha fiebre.

			Siente un escalofrío. Vuelve a cerrar los párpados. Se deja vencer de nuevo por la modorra. Le parece ver un rodillo blanco que se acerca a ella. Está posada en un fondo arenoso, junto a una roca y se sujeta a la base de esta. Una gorgonia, como un abanico, se agita ante ella, estremecida por la ola que rueda sobre su cabeza y deja un rastro de algas y un plástico que se queda flotando, una silueta fantasmal.

			Entreabre los ojos y se da la vuelta a un lado. Mira hacia abajo. La superficie en la que está tumbada dibuja un patrón ondulado, como la arena moldeada por las corrientes. Se lleva las manos a los muslos. Se palpa. Está en bragas. 

			Se toca el pecho, lleva una camiseta de tirantes.

			¿Por qué tiene la misma sensación de opresión que el día del verano anterior que se sumergió en el mar, con la determinación de superar su récord de apnea para impresionar a los amigos de su padre?

			Siente el mismo dolor en los senos nasales, la misma pesadez en la cabeza, el mismo temor a no alcanzar a tiempo la superficie para llenar sus pulmones de aire. Los oídos taponados. 

			Le parece volver a escuchar las voces de su padre, de su madre que elevaba el tono reprendiendo a todos, sobre todo a ella, advirtiendo de los peligros de una inmersión tan larga y no vigilada, en medio del mar, a mucha de distancia de cualquier sitio.

			A mucha distancia de donde pudieran prestarle ayuda.

			Porque estar en medio de la nada es estar en ningún sitio y ella siente que está en ninguna parte. Una náufraga en una isla perdida.

			No puede orientarse para regresar a donde se sienta segura.

			Y menos pedir ayuda.

			El sonido se repite. Se acerca. Suena como el llanto de un bebé, como un maullido muy agudo.

			Se lleva las manos a las sienes. Se las aprieta. Se esfuerza por dar las últimas brazadas que la lleven a la consciencia.

			Solo tiene recuerdos vagos. 

			No sabe qué hace en bragas y camiseta. 

			Mira alrededor y no puede encontrar nada que reconozca. No hay una sola prenda de ropa que sea suya, no hay zapatos o zapatillas. Está en una habitación amueblada con una cama grande, una mesilla, un foco empotrado en la pared. 

			Una lámpara con pantalla de papel salpicada de manchas parduzcas, como de moho, cuelga del techo por medio de un cordón muy corto. 

			Hay una ventana con la persiana echada. Es evidente que está estropeada. Alguien ha arrancado la cinta del mecanismo que la baja y la sube. Las lamas se han plegado en forma de abanico, como si una parte no hubiera podido bajar por su carril. No hay en las hojas de la ventana una manivela para abrirlas. Solo queda un agujero donde una vez estuvo lo que permitía accionarla. No hay cortinas.

			Se incorpora. Tiene que llevarse las manos a la cabeza para tratar de mantenerla sobre el cuello. Todo comienza a dar vueltas. La habitación gira en su blancura lechosa, está desangelada.

			Cierra los ojos y al cabo de unos instantes los abre buscando un interruptor para encender la lámpara.

			Y es entonces cuando un recuerdo la golpea con la contundencia de un martillo. 

			Se había citado con Álex. Iban a conocerse después de casi dos meses de conversaciones, regalos, romance virtual. Iba a llevarla en su coche a un barco muy parecido a Mi niña, el yate del amigo de su padre, Cánovas, Carlos Cánovas.

			¿Qué ha pasado? ¿Se ha emborrachado y ha perdido la consciencia? ¿Es por eso que no recuerda nada? Si esto es una resaca, es la peor resaca de su vida.

			Busca con la mirada su mochila, en ella había guardado una botella de agua, un poco de dinero, su móvil, en contra de las instrucciones de Álex, la tablet y el móvil que él le regaló. 

			No hay nada a mano que la pertenezca y la sensación de vulnerabilidad crece y amenaza con engullirla.

			Sabe que no está en el camarote de un barco, pero esa habitación destartalada, miserable… No, Álex no puede haberla llevado ahí.

			¿Es que no consiguió encontrarse con él? No tiene ningún recuerdo, salvo el de ella en el lugar donde se han citado, y un coche de lujo que se detuvo en la acera.

			Se acercó el conductor, sí y… No puede recordar nada más.

			Al fin distingue el interruptor de la luz. Lo pulsa y se enciende una bombilla de bajo voltaje. 

			La habitación está sucia. Hay pelusas por el suelo y las sábanas, muy arrugadas, muestran manchas de crema y maquillaje, la almohada está surcada por rastros de rímel. 

			Vuelve a escuchar el llanto del niño y trata de poner atención a la voz que habla mientras él llora.

			No lo consigue. Le duele muchísimo la cabeza. Y la tentación de bracear hacia el fondo, de sumergirse y aguantar sin respirar hasta que la cabeza le estalle es demasiado tentadora.

			[image: ]ESCENA 2
CENTRO DE MENORES

			Domingo 1 de marzo, 22:20

			La cámara enfoca a un hombre de espaldas que espera a que un coche patrulla termine de maniobrar. Contraplano del hombre, al que ahora se ve de frente, bajo la entrada de un edificio oficial en el que se lee el rótulo: Centro de Menores Joaquín Menorquí. Las luces del vehículo policial barren la fachada desastrada del edificio multiplicando las sombras de los barrotes que protegen las ventanas y que por un momento crean la ilusión inquietante de un código de barras móvil. 

			JOSÉ EXPÓSITO comienza a bajar la escalera, se detiene a la mitad, a la distancia de unos pasos del coche patrulla del que han descendido dos policías, el conductor y su compañero, que abren la puerta de atrás del vehículo. La cámara enfoca al interior donde una muchacha de no más de quince años y mirada feroz se revuelve en el asiento trasero.

			AGENTE 1: ¡Fin del trayecto, señorita! No estamos autorizados para llevarte a ningún otro sitio.

			La cámara sigue enfocando a la chica que mira al frente, inexpresiva, y no hace un solo movimiento.

			JOSÉ EXPÓSITO: ¿Va documentada?

			AGENTE 2. CONDUCTOR: No. No hemos encontrado nada que la identifique.

			AGENTE 1 (dirigiéndose a José Expósito): ¡Mira lo que te traemos, jefe! La hemos encontrado sola en el polígono de las carreras ilegales, sentada junto a la carretera. Que estaba esperando, decía, a que la recogiera su padre. Se ha negado a identificarse y a proporcionar los datos de su familia.

			JOSÉ EXPÓSITO (dirigiéndose a la chica en voz alta): Vamos, que aquí no va a pasarte nada. Es solo un trámite hasta que localicemos a tu familia.

			La chica, a la que la cámara vuelve a enfocar, continúa inmóvil, se abre el plano dejando ver que los policías van a cada una de las puertas traseras. Uno de ellos empuja a la adolescente por un extremo del vehículo mientras el otro tira de ella aferrándola de las manos. Ella patalea y gruñe, furiosa.

			Una vez han conseguido sacarla del coche, los agentes se ponen cada uno a un lado y retroceden medio paso para alejarse un poco y evidenciar que no la están forzando. La chica no deja de proferir insultos a gritos.

			CHICA: ¡Dejadme en paz, bestias! ¡No tenéis ningún derecho! ¿Cómo se puede ser tan imbécil? ¡Dejadme, dejadme!

			José baja los escalones que restan para tratar de calmarla.

			JOSÉ EXPÓSITO: ¡Tranquila!, ¡tranquila! (se acerca con lentitud) ¿Cómo te llamas? No va a pasarte nada. Aquí llegan todos los días chicos y chicas como tú, que necesitan ayuda.

			La chica no responde, sigue gritando y debatiéndose, pero sus sacudidas van perdiendo ímpetu y rompe en sollozos.

			CHICA: ¡Yo no necesito ayuda!

			AGENTE 1: Va indocumentada, jefe. Se ha negado a decirnos su nombre, su dirección, a proporcionar datos.

			José saca de su bolsillo el móvil y marca un número para solicitar asistencia del personal del centro mientras los agentes van avanzando lentamente, con cuidado, con la muchacha, que ahora ha empezado a llorar y gime.

			CHICA: ¡Me hacéis daño! ¡Bestias! ¡Soltadme!

			Los policías la sueltan y ella cruza los brazos sobre el pecho y sigue sollozando. Salen una empleada y un empleado del centro que toman el relevo a los agentes y la llevan al interior del Joaquín Menorquí. La mujer le pasa un brazo protector sobre los hombros, la adolescente se lo sacude con violencia. Tras la puerta que acaba de cerrarse sigue resonando su llanto y, de repente, un grito histérico, apremiante, llamando a los agentes.

			AGENTE 1 (riéndose): No, si todavía nos ha tomado cariño.

			JOSÉ EXPÓSITO (frunciendo el ceño): Vamos a aligerar el papeleo. Me temo que tenemos para toda la noche. Voy a llamar a fiscalía. ¿Me perdonáis?

			Plano largo de José Expósito, que se aparta unos pasos, mientras el segundo agente cierra la puerta trasera del vehículo, pasa al asiento del conductor y toma la radio, para transmitir su situación. La cámara sigue a José Expósito. Se oyen cinco llamadas a un volumen muy bajo, entremezcladas con la voz del Agente 1 y la que le contesta por radio. 

			JOSÉ EXPÓSITO (Se da la vuelta y habla en voz muy baja): ¿Alicia? (…) Sí, Alicia, ya, ya sé que no estás de guardia (…) No, no es eso (…) Acaba de entrar una supuesta menor. Va indocumentada, según me ha dicho la policía. Parece una chica problemática. (…) Aún no he hablado con ella, pero prefiero que sea contigo con quien trate, ¿no me dijiste que ibas a pasarte mañana por la mañana por lo de la declaración de ese chico? 

			VOZ DE CHICA EN OFF: ¡Mi mochila! ¡Devolvedme mi mochila!

			La cámara se aproxima al vehículo policial. En el interior del asiento trasero, se ve una mochila entreabierta, de la que asoma una tablet. El agente se vuelve a José Expósito y la señala con una mirada significativa.

			[image: ]YO NO SOY BONITA

			Solo una vez más y lo borro. 

			Si no fuera porque está en mi perfil, porque aquí aparece mi nombre: Jimena Garrala, nadie me relacionaría con estas imágenes.

			No puedo sacarme la canción de la cabeza, Nos comemos vivos.

			No parezco yo. No es por el maquillaje, es por los filtros. 

			Pero sabrán que soy yo porque es mi habitación y ahí está mi cama, con los peluches. 

			No salgo como tú, Carlota. Aunque parezco otra, esa no soy yo y nunca podría ser tampoco Fina. 

			Yo a veces quise ser como tú. Hasta hace muy poco quise ser como tú.

			Magnética. 

			Si tú no estás la vida parece sosa. Por eso giramos alrededor de ti. Estamos dispuestos a cualquier cosa por formar parte de tu círculo.

			Y parece que nuestra servidumbre contigo es algo que te debemos por el privilegio de tu compañía, no por tu atención, porque no miras a nadie que no sea a ti misma.

			Tú posas como eres. 

			Eres porque posas.

			Todo lo que tú subes rompe.

			¿Sabes una cosa, Carlota? No, claro, no lo sabes porque nunca me he atrevido a decírtela y además me he dado cuenta hace muy poco. Eres una mosca, igual que una mosca. Igual de pesada, igual de omnipresente, igual de escurridiza y tienes los ojos como los de una mosca. Ves la vida como una ráfaga de celdas que se superponen, pero las tuyas no son fragmentos de realidad, son las ventanas de TikTok o de Insta. Y revoloteas de un lado a otro, de una celda a otra como si te fuera a faltar tiempo. Muy deprisa. Es imposible seguirte. Estás en todas partes y, cuando no se te ve, se oye el zumbido de tu vuelo, siempre en torno a un plato de azúcar.

			Voy a borrar mi TikTok. No es solo que lo pueda ver la policía, es que con lo de tu desaparición, mis padres se han puesto de los nervios y lo mismo empiezan a cacharrear en mis cosas. ¿Y qué les digo de esto? Claro, que no van a dejarme ni hablar, ya empezarán con la chapa de las redes sociales, los peligros, qué hago yo así, cómo me verá la gente, en qué tengo que emplear mi tiempo… Y luego la falta de confianza, los reproches que me recuerdan cada uno de mis errores como si fuesen una lacra que me condena para la eternidad a las llamas del infierno.

			¿Y qué digo cuando me pregunte la policía? 

			¿Y si han rastreado mis redes y las de Fina y las de Yolanda y las de Nando? ¿Y si enseñan este vídeo a mis padres? Porque lo mismo, aunque lo borre, lo pueden recuperar.

			¿Por qué te hice caso, Carlota? Claro, que yo solo tengo este vídeo, solo uno. Eso sí, tiene más de dos mil visitas.

			Tú lo compartiste.

			La letra de la canción que bailé me sigue dando vergüenza, asco.

			Y cuando llegaba el estribillo os reíais tanto que teníamos que cortar y repetir.

			Dos versiones: la editada y el making-of con las risas cuando llegaba el estribillo y me decíais que tenía que llevar las manos abajo, fuera de la cámara y poner cara de éxtasis, como la tiktoker que promocionaba la canción.

			Lo grabaste tú, Carlota, con Fina, con Yolanda y con Nando… Y luego lo pasasteis para que lo viesen todos, ¿verdad? Bailando con esta música, solo un medio plano porque estaba sin depilar. 

			«No merece la pena que lo hagas ahora, no se va a ver nada». 

			Pero luego en el making-of todo estaba en el plano. Mis bragas de vieja, mis piernas sin depilar, las manos crispadas bajo la tela.

			La coreo ensayada una y otra vez, vosotras grabando. Nando vigilando apoyado en la puerta por si mis padres volvían a casa antes de lo previsto. 

			«Los labios… Los labios son muy importantes. Tienen que destacar. Es lo mejor que tienes». 

			Y las risas mientras yo me moría de vergüenza. Repetía, dócil, toma tras toma. Me habíais hecho ver una vez y otra y otra los mejores vídeos de las reinas del TikTok para que aprendiese, me decíais.

			Y yo no dejaba de repasarme entre grabación y grabación con la barra de labios que mangué en el chino aquel día.

			Y, ¿sabes?, mientras me grababais no escuchaba ni la música ni la letra de la canción. En mi cabeza sonaba otra música: la voz de mi abuela y sus palmas entusiastas mientras yo saltaba a la comba de niña y cantábamos la canción Al pasar la barca.

			La melodía antigua que solo yo percibía me hacía sentir muy desgraciada.

			Siempre me pregunté por qué las chicas bonitas no pagan dinero.

			Ahora lo sé.

			A las chicas bonitas les dan dinero y regalos deslumbrantes solo por ser bonitas si ponen las posturas adecuadas. Las chicas feas, como es mi caso, tenemos que pagar la moneda al barquero que nos pasa de una a otra orilla. Eso si no nos tiran por la borda antes de que pongamos un pie en tierra.

			Y yo me pregunto, Carlota, ¿en qué orilla estás tú? ¿Por qué sigues sin dar señales de vida?

			Porque esta tarde recibimos muchas llamadas, de tus padres y luego de la policía, mientras yo estaba en el parque, y mis padres me han avisado hace un rato para decirme lo que yo ya sabía por Fina y por Nando: que tengo que declarar, que, si sé algo, me ponga en contacto con un agente y, si no, mañana tengo que ir a comisaría, porque tú ya llevas más de veinticuatro horas desaparecida y no se encuentra ni rastro de ti.

			Y que no se trata de un secuestro, no, salvo que los secuestradores sean gilipollas, porque no han pedido rescate, y yo sé que te has ido por tu propio pie y que lo dejaste muy claro, que no te llamásemos, que ya nos llamarías, pero no lo has hecho. Y está lo de Álex, y lo de los regalazos que te hacía: el móvil, luego la tablet, la ropa interior sexi…

			Tus padres, Carlota, dicen que tu desaparición tiene que ver con Mauri, seguro que por lo que les ha contado Nando, y hoy me he enterado de que Mauri está en el hospital, que cuando nos llamaba ayer por la noche pidiendo auxilio, era porque lo habían herido, que casi se muere. No sé si tú te enterarías.

			Yo sé que Mauri no tuvo nada que ver, que solo es un pobre desgraciado con el que jugaste. Fina me ha dicho que no se me ocurra contar nada de lo del locker ni de los regalos, y Nando me ha ordenado que me limite a contar lo del día que Mauri te quitó el móvil y te tiró al suelo. Va a por él, porque Mauri puede decir lo de que está enganchado a las pastillas y hasta quién se las pasa. Lo suyo es una venganza.

			¿Y qué voy a hacer mañana? ¿Cuento lo de los regalos que te enviaba ese amor anónimo desde que subías vídeos tuyos en tu habitación en bragas y sujetador en esa cuenta que te creaste en la que aparecías con filtros que te hacían parecer otra, con más pecho, con más labios, como una muñeca neumática y en la que tenías miles de seguidores? 

			Tú desapareces y soy yo quien se siente culpable porque hayas desaparecido, como si no te hubiera cuidado, como si esa fuera mi responsabilidad. Y, la verdad, Carlota, ¿no he hecho suficientes cosas por ti? Hacerte los trabajos de clase, por ejemplo, encubrirte… ¿Eso me convierte en tu cómplice? 

			Y tú nunca te has sentido responsable de mí, ni siquiera un poco culpable porque solo me avergüenzo de un vídeo que tú me convenciste para grabar y por el que ahora soy el hazmerreír de todo el colegio. Eso no cuenta. Ahora la víctima eres tú.

			Tengo que deshacerme de esta barra de labios, pero no antes de que mi madre se vaya a la cama. No quiero que me pregunte de dónde la saqué.

			Carlota, eres un tsunami: arrasas con las vidas de todas las personas que nos cruzamos en tu camino. Tú ya estás acostumbrada a dejar que las olas pasen sobre tu cabeza mientras esperas a que se alejen sin afectarte a ti, pero yo no. Ni el pobre Mauri que se metió en un lío del que quizá ya no pueda salir por tu culpa. 

			Y lo peor de todo, es que ahora siento que ni mis padres confían en mí. 

			Yo me siento sucia y esta suciedad no la limpia nada.

			[image: ]ESCENA 3
INTERIOR CASA FINA

			Domingo 1 de marzo, 22:35

			La cámara enfoca a la madre de FINA, la jueza GRACIA MAESTRE, una mujer de mediana edad, melena descuidada, gesto adusto y ropa informal, de estar por casa. Conversa con una mujer más joven, la detective VANESSA AÑÓN, vestida de paisano, y un agente que parece rondar la edad de la jubilación, el detective EMILIO RODRÍGUEZ. El mobiliario del salón es ostentoso. Cuadros vetustos iluminados por focos, cortinas de brocado a juego con la tapicería de los sofás y sillones dispuestos en torno a una mesa baja de mármol. Todo tiene el aire rancio de un mausoleo.

			VANESSA AÑÓN: Solo pedimos su colaboración, señora Maestre. Estamos, como ya sabe, en el límite de horas en el que un caso de desaparición no tiene mayores consecuencias, pero si Carlota Moncada Rius falta una segunda noche del domicilio familiar…

			GRACIA MAESTRE (con arrogancia): Sobran las explicaciones, agente. Por mi despacho pasa un número considerable de expedientes de desaparecidos.

			EMILIO RODRÍGUEZ: Por eso, señora jueza, apelamos a su comprensión. Más siendo Carlota Moncada amiga íntima de su hija. Patricia Rius nos ha comentado que ambas las han visto crecer juntas. Por eso, y por la seguridad que nos da el hecho de que, tanto usted como su marido, estén aquí, al lado de Fina, nos hemos permitido contactar con ustedes, para no tener que esperar a una citación. Cualquier pequeño detalle que nos pueda proporcionar su hija puede ser relevante.

			GRACIA MAESTRE: Ya les he dicho que yo misma le he pedido información desde el momento en que Patricia se puso en contacto conmigo anoche, pero les repito que no sabe nada. Y yo hubiese detectado si conocía alguna información que no quisiese dar. Aquí viene (en la puerta de entrada al salón aparece Fina, con los mismos pantalones de la ESCENA 1, una camiseta y zapatillas de andar por casa, mira impertérrita a los agentes y a su madre. La acompaña su padre, el abogado LUIS RUIZ, que está justo a su espalda).

			VANESSA AÑÓN: ¡Hola, Fina!

			EMILIO RODRÍGUEZ: ¡Buenas tardes!

			(La cámara enfoca a la jueza, que toma asiento en el sofá y señala un lugar a su lado para que Fina se siente, indicando con la otra mano a los agentes un sofá enfrente. LUIS RUIZ se dirige a un sillón cercano, con expresión seria).

			GRACIA MAESTRE: Fina, hija, son los agentes que están por ahora a cargo de la desaparición de Carlota. Quieren hacerte algunas preguntas, por si lo que les digas puede ser útil para localizarla.

			FINA (cambia su expresión ausente a un gesto de consternación, cierra los ojos, como si contuviera las lágrimas, y levanta los ojos hacia los agentes): Ya le dije ayer a mi madre cuando me despertó por la noche, y esta mañana también… Es que no sé dónde puede estar. (Señalando su móvil). No he dejado de estar pendiente todo el tiempo y no me ha contestado un solo mensaje. Pero es que ni le llegan.

			(VANESSA AÑÓN clava una mirada ávida en el dispositivo, que FINA da la vuelta para que quede fuera de la vista de los agentes y deja pegado a la pierna, bocabajo, se percibe cómo vibra ligeramente con nuevas notificaciones y la pantalla se enciende intermitentemente).

			VANESSA AÑÓN: ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con Carlota, Fina?

			FINA: El viernes, el viernes por la noche. (Los agentes guardan silencio, expectantes, esperando a que ella continúe, pero Fina no añade nada).

			GRACIA MAESTRE: Diles dónde, a qué hora, qué hiciste. Lo mismo que me contaste a mí, hija.

			FINA (mirando al vacío se coloca el pelo detrás de las orejas y frunce los labios, se pasa la lengua por ellos): Fue como todos los fines de semana. Los viernes, después del colegio nos arreglamos, salimos a dar una vuelta…

			VANESSA AÑÓN: ¿A qué hora? ¿Dónde estuvisteis el viernes?

			FINA: No sé exactamente a qué hora salimos. Serían las siete más o menos. Carlota pasó a buscarme, como somos las que más cerca vivimos… Antes de ir al Diecisiete nos acercamos al centro comercial Tamar. Vimos un par de camisetas, aunque no compramos nada. Nos tomamos algo en una de las terrazas de arriba, estuvimos esperando a Yolanda, otra amiga.

			VANESSA AÑÓN: ¿Recuerdas de qué hablasteis, Fina? ¿Te contó Carlota si estaba preocupada por algo? ¿Tenía miedo de suspender alguna asignatura o había tenido algún altercado con alguien?

			FINA (negando con seguridad): No hablamos de nada importante. De ropa que nos gusta, de una compañera de clase, una que viste fenomenal. Estuvimos cotilleando su TikTok. El suyo y otras cuentas… Luego, como Yolanda al final nos dijo que se retrasaba, fuimos al Diecisiete y allí hicimos lo de siempre, pedir algo, saludar a la gente conocida, unas veces hablamos entre nosotras, pero otras vemos a alguien y estamos cada una un rato a lo suyo, bailando un poco, cantando bajito, haciéndonos algún selfi que luego subimos.

			VANESSA AÑÓN: ¿Tú subiste alguna fotografía del Diecisiete el viernes a tus redes? ¿Podrías enseñárnoslas? ¿Te llamó la atención si había alguien nuevo, que te chocara? ¿Viste con qué personas charló Carlota mientras tú no estabas a su lado?

			FINA: No, no me llamó nadie la atención. No conozco a todos los que van, aunque la mayoría te acaba sonando de una y otra semana. Y no me acuerdo de si subí alguna foto, la verdad.

			VANESSA AÑÓN: Pero sí hiciste fotos, ¿verdad?

			FINA (encogiéndose de hombros): Sí, hago muchas y luego, por la noche, cuando las repaso, borro un montón, a veces todas.

			VANESSA AÑÓN: ¿Podrías comprobar ahora si te queda alguna del viernes por la noche, por favor? Nos podría ser de mucha ayuda.

			LUIS RUIZ (echándose hacia adelante en actitud defensiva): Está excediendo los límites de una conversación no oficial para obtener información, ¿no le parece, agente?

			VANESSA AÑÓN (removiéndose incómoda): Perdone, lo siento mucho, es solo que identificar a alguno de los asistentes podría ser útil.

			LUIS RUIZ: ¿Para qué? Sinceramente, me parece que está usted dando palos de ciego o nos está ocultando información. Creo que será mejor que continuemos esta conversación en comisaría y, en ese caso, yo actuaré como abogado, no como padre. 

			EMILIO RODRÍGUEZ (apresurándose a intervenir): Nadie va a acusar a Fina, señor Ruiz. Si se la llama a comisaría, aunque espero que no sea necesario, será en calidad de testigo. Disculpen, no es nuestra intención abusar de su amabilidad y confianza. Entendemos que esto es incómodo para ustedes y para su hija. Es solo que, dado que la señora Maestre es jueza y usted abogado, hemos sobreentendido que esta conversación puede sustituir esa citación. Es muy muy generoso por su parte colaborar con nosotros y, en cualquier caso, deben saber que los Moncada ya han cursado la denuncia y se va a poner en marcha la alerta Amber. (Los padres de Fina intercambian miradas incómodas. El agente carraspea y se vuelve de nuevo a la chica, con la libreta en la mano). ¿Regresasteis juntas, Fina? ¿Recuerdas más o menos la hora?

			FINA: Sí, claro que volvimos juntas, como casi siempre. Como vivimos en la misma calle, solemos pillar el bus o un cabify o un uber si se nos hace tarde, nos bajamos en la puerta de la urbanización y venimos andando. Serían las once y algo.

			VANESSA AÑÓN: ¿Y vuestra otra amiga, Yolanda? 

			FINA: Ella va y vuelve con Nando, el primo de Carlota. Son… muy amigos. 

			VANESSA AÑÓN: ¿Y el viernes cómo volvisteis?

			FINA: En un uber. A través de la aplicación de Carlota. Ya se nos había hecho tarde.

			VANESSA AÑÓN: ¿Os llevó a cada una a la puerta de vuestra casa?

			FINA: No. Bajamos aquí y luego Carlota se fue andando a la suya.

			EMILIO RODRÍGUEZ: ¿Recuerdas de qué hablasteis en el viaje y al bajar del coche? 

			FINA (frunce el ceño, ladea la cabeza, como rememorando): ¡Ah, sí! De una chica y un chico que conocemos que se habían liado, no nos pegaba nada y, además, él está con otra.

			EMILIO RODRÍGUEZ (la cámara enfoca en la pausa hasta su intervención un reloj de pared que da las once campanadas, a la vez que el teléfono de Fina vibra, el plano pasa a mostrar el dispositivo dado la vuelta, cuya pantalla se ilumina): ¿Y quedasteis para ayer por la tarde?

			FINA (niega con la cabeza): No. Solo dijimos que ya nos veríamos en el Diecisiete. Yo iba a proponer a mi madre salir de compras. Carlota me dijo que tenía lío y que, si no podía ir, ya hablaríamos.

			EMILIO RODRÍGUEZ: ¿Sabes a «qué lío» se refería?

			FINA: No. (Se encoge de hombros). Mañana tenemos examen de Matemáticas. De hecho, yo estaba estudiando ahora... Para repasar.

			EMILIO RODRÍGUEZ: ¿No te comentó si había quedado con alguien?

			FINA: No. No me dijo nada.

			VANESSA AÑÓN: Fina, ¿te habló en algún momento Carlota de que fuera a reunirse con Mauricio Costa? Lo conoces, ¿verdad?

			FINA (asintiendo): No me habló de Mauri. Tampoco me dijo que hubiera quedado con él. Pero es que ella ya no quería ni verlo. Se había hecho ilusiones con Carlota. A veces nos encontrábamos todos en el parque. Un día… hace tres semanas o así, se puso como una fiera con ella porque le quería controlar el móvil, hasta se lo quitó y la tiró al suelo, y desde entonces Carlota se negó a verse con él.

			VANESSA AÑÓN: ¿Y él se puso en contacto con ella?

			FINA: Bueno, sí. Algún día lo vimos de lejos, vamos, que yo creo que nos seguía, y le mandó mensajes. Y a mí también. Ayer por la noche, por ejemplo. Me envió un audio diciéndome que enviase su ubicación a emergencias porque lo habían herido… Siempre se estaba montando películas de esas, de bandas y de peleas y todo eso. Yo le dije que me dejase en paz, él insistió y le dije que vale que vale, pero no, no llamé, claro.

			EMILIO RODRÍGUEZ: ¿Sabes si alguno de los amigos más cercanos puede tener alguna pista de dónde está Carlota, adónde puede haber ido, si falta alguien entre vuestro grupo de conocidos?

			FINA: A ver, yo he hablado hoy con Jimena y tampoco tiene ni idea.

			VANESSA AÑÓN: ¿La has visto hoy a ella, a alguien de vuestro grupo de amigos?

			FINA: Sí, Jimena me ha pasado ejercicios que ella había hecho para el examen de Matemáticas, es que lo tenemos mañana y ella es muy buena con los apuntes y los problemas. Nando, el primo de Carlota se ha acercado por allí porque sabía que estábamos.

			EMILIO RODRÍGUEZ: ¿Habéis hablado de la desaparición de Carlota?

			FINA: ¡Pues claro! ¿Cómo no íbamos a hablar de eso? Hemos estado dándole vueltas a lo que le puede haber pasado. Nando decía que si Mauri y tal, pero nosotras creemos que se le haría tarde y está con alguien, que ha perdido el móvil o se ha quedado sin batería o algo así. Vamos, no sé, imagino que ya habrán hablado con Mauri ustedes, ¿no?

			(La cámara enfoca a los agentes que no hacen el menor gesto de asentimiento o negación).

			GRACIA MAESTRE (se remueve incómoda en el sofá): Ya ven, yo creo que pueden dar esto por concluido. Seguro que con Jimena pueden verificar todo lo que mi hija les ha contado, y ella tiene que estudiar… Bastante descentrada ha estado hoy con este tema.

			VANESSA AÑÓN: Solo una última pregunta, Fina, acabas de decirnos que hoy has hablado con Jimena, pero no la has mencionado cuando hablabas del viernes. Sí a Yolanda, pero no a Jimena. ¿No estuvo con vosotras? ¿No la viste ayer? ¿No quedáis con ella, aunque sí la mencionas entre el grupo de personas más próximas?

			FINA (muy seria): Jimena está pasando una mala época. No le apetece mucho salir. Una chorrada con un baile que grabó y eso, y la gente empezó a tomarle el pelo y ella lo lleva muy mal. Es que está muy acomplejada.

			EMILIO RODRÍGUEZ: ¿Cuándo vio ella entonces por última vez a Carlota?

			FINA: El viernes, cuando nos despedimos después de clase.

			[image: ]INSTRUCCIONES PARA MONTAR
UN PUZLE 

			PASO 1

			Se agrupan las piezas por colores en montones
bien diferenciados.

			Amaro Corral da los buenos días como un trámite necesario a los agentes que se encuentran en el departamento y percibe como respuesta un murmullo de cortesía indiferenciado. Se dirige a un perchero de pie para dejar su chaqueta, extrae su móvil del bolsillo interior y se encamina a su mesa.

			Ve a un lado varios pósits en los que reconoce los trazos de la letra de su exmujer, la fiscal de menores Alicia Frías. Son números de móvil y, junto a ellos, en mayúsculas, nombres que llevan martilleando su cerebro desde la madrugada del sábado al domingo, cuando tuvo lugar la sangrienta reyerta en Tangas, entre Tamer y Dead Boys.

			Una escena de la tarde anterior, el único momento que había podido pasar durante todo el fin de semana con sus hijos, Alba y Edu, lo asalta con una viveza dolorosa. Fue a mediodía, antes de salir a comer con ellos y dejarlos después en casa de su madre, en la que fue también su casa, la casa en la que él había vivido hasta hace solo unos meses, cuando Alicia dio el paso de la separación.

			—¿Me ayudas, papá? —Alba había volcado sobre la mesita del salón un puzle de piezas muy pequeñas.

			Él se había sentado en el sofá y empezó a darles la vuelta.

			—Hay que agrupar primero por colores… A ver, dónde está la escena que tenemos que reproducir.

			Pero las fichas eran de un color uniforme, como si representasen la escena de un día nublado. Se fijó en la fotografía, era de una locomotora antigua, en sepias, grises y negros, bajo un cielo de un azul desvaído.

			¿De dónde podía haber sacado Alba ese puzle que no correspondía a un juguete para una niña de 6 años?

			¿Por qué últimamente tenía la sensación de que los chicos nunca jugaban a los juegos que les correspondía por su edad y por su habilidad para desenvolverse en sus normas?

			Se queda pensando. Luego levanta la vista y recorre la sala con los ojos, tratando de situarse. No recuerda qué agentes de su equipo libran. Hay un caos con los cambios de guardia que el departamento arrastra desde hace tiempo y cada día es una sorpresa planificar el trabajo. Más después del fin de semana, cuando la reyerta entre bandas juveniles les había obligado a trabajar de madrugada, pese a que les correspondiese descanso. Levanta el auricular del teléfono sobre la mesa de su despacho.

			—¿Maite? Necesito acceder al móvil de Mauricio Costa clasificado con las pruebas de la reyerta de Tangas. Lo deposité yo mismo ayer por la mañana.

			La voz de la joven agente, que acaba de incorporarse a comisaría, suena cantarina al otro lado del auricular.

			—Imagino que se refiere a la única prueba que queda archivada, porque lo poco que había lo acaban de recoger para llevar al laboratorio. Son las nueve menos cinco, inspector. —No hay tono de reproche en la voz, sino de escandalosa evidencia, porque ha llegado casi una hora tarde el lunes por la mañana, no importa si lleva de incidencias todo un fin de semana completo—. Va a tener suerte porque ese móvil aún no ha salido para Tecnológica. Pásese por aquí y firme la retirada.

			Para montar un puzle primero hay que agrupar las piezas por colores.

			Recuerda vagamente uno de los últimos mensajes que escuchó en el móvil de Mauricio Costa, de madrugada, cuando ya tenía su teléfono en las manos. Mencionaba un par de veces el nombre de Carlota. No recuerda el nombre del contacto que lo escribió.

			Tiene que revisarlo. 

			Carlota no es un nombre tan común.

			Su máxima prioridad es esclarecer el asunto de la reyerta que había tenido lugar entre Dead Boys y Tamer la noche del sábado y la desaparición, aún sin resolver, denunciada en la madrugada del sábado al domingo de Carlota Moncada Rius, hija del consejero de Agricultura de la Comunidad, desaparecida la misma noche del enfrentamiento entre las bandas.

			Alicia, su exmujer, le había llamado la atención sobre el hecho de que el contacto de la chica estuviera en el móvil de Mauricio Costa. 

			«¿Sabes, Amaro? Cuando le di los teléfonos a Nicolás, reconoció entre ellos el de esa chica, la hija del consejero Moncada. Me contó… En fin, me contó que lo del chino fue posterior a que ella con sus amigas y su primo entrasen a robar en la tienda; que fue ella la que llamó a Mauri, que planearon el asalto para tapar las huellas de esos niños bien».

			Abre la agenda del día en el ordenador. Primero, reunión con su equipo, con quienes estén ese lunes aciago, quienes no hayan cambiado su turno. Luego, al hospital para tomar de nuevo declaración a Mauri Costa y activar el plan de protección a testigos para salvaguardar al chico y su familia. Quiere pasarse por el funeral del caído.

			Encuentra mensajes urgentes, inesperados. Contienen documentos adjuntos, informes.

			Está el informe del registro de la habitación de Carlota Moncada.

			Lo abre. No falta ropa en su armario. El disco de su portátil ha sido reseteado. No se encuentran pistas significativas.

			Registro de la actividad del móvil de la chica.

			Última actividad a las 19:10 del sábado en el propio domicilio, redes sociales. Varias llamadas desde los móviles de su padre y su madre desde las 22:05. Una llamada entrante en la madrugada del sábado que geolocalizaron en el puerto, a la 01:45. Inactividad desde entonces. Perfiles de redes sociales desactivados.

			Primeras declaraciones de los allegados.

			Fernando Rius, primo de la desaparecida, acusa a Mauricio Costa como principal sospechoso. Josefina Ruiz Maestre menciona también al mismo como una relación conflictiva de Carlota Moncada.

			El teléfono de sobremesa suena, reclamando su atención.

			—Inspector, el consejero Moncada pide hablar con usted. ¿Qué le digo? 

			Amaro Corral deja la mirada perdida en las piezas del puzle desperdigadas entre los pósits de su exmujer y los correos aún sin abrir.

			—Pasa la llamada —contesta, lacónico.

			—¿Inspector Corral?

			—Al habla.

			—Soy Ginés Moncada, padre de Carlota Moncada. Imagino que estará al tanto de que ayer pusimos una denuncia por la desaparición de nuestra hija.

			Amaro toma aire despacio, hace una pausa.

			—Estoy al tanto de su desaparición desde el primer momento en que se pusieron en contacto con la policía el sábado de madrugada.

			—Me alegra oír eso. Es mucho más de lo que esperaba, si le soy sincero. —El tono de voz del hombre denota un cinismo y una mordacidad fuera de lugar en un padre desesperado—. Necesito hablar con usted antes de poner el asunto en manos de abogados de mi confianza. Sinceramente, no sé si en este asunto mi posición puede tener algo que ver con… la ausencia de Carlota. Quiero charlar con usted, como responsable del caso antes de tomar una decisión.

			Amaro reflexiona unos instantes. Es consciente de que es lento para procesar, que él es de los que necesita primero dar la vuelta a todas las piezas del puzle, agrupar por colores.

			—Sinceramente, señor Moncada, preferiría llamarle yo una vez haya revisado todos los informes generados desde la madrugada del sábado a hoy. Tengo además algunos asuntos inaplazables a lo largo de esta mañana e imagino que usted querrá algo más que conjeturas e información sobre nuestra estrategia de investigación.

			Un silencio tenso vibra al otro lado del auricular.

			—Dispone de toda la mañana. No creo que tenga muchos casos de tanta prioridad como el de la desaparición de mi hija. Le propongo que nos citemos en la oficina del puerto a la una y cuarto. No tengo ningún otro hueco en mi agenda.

			Amaro sopesa la conveniencia de esa reunión, el tiempo del que dispone. Apenas va a darle tiempo a echar un vistazo en profundidad a los informes, a confirmar que, efectivamente, como había sugerido Alicia, la Carlota de los contactos del integrante de la banda juvenil es la misma Carlota Moncada, como refrenda la acusación de su primo a Mauricio Costa, y aún le queda la declaración que tiene que tomar en el hospital al joven y la activación del plan de protección de testigos. 

			No dispone de tiempo suficiente, pero la posibilidad de que entre en el juego un equipo de abogados que puede sepultar la investigación de su equipo en burocracia y maniobras de estrategia con los medios de comunicación: canales de televisión, emisoras de radio, periódicos y revistas, distrayéndolos de lo esencial, lo convence para cerrar esa reunión que él piensa que será baldía.

			—¿En la oficina del puerto?

			—Fue en el puerto donde se registró la última actividad del móvil de mi hija, ¿no es así?

			¿Quién ha filtrado esa información al consejero? 

			Amaro cuelga tras acceder y, al levantar la mirada, ve a Emilio Rodríguez, un detective metódico, de cierta edad y a punto de jubilarse del cuerpo, que le tiende un móvil precintado en una bolsa de plástico y un impreso para firmar en una mano y se seca con la otra la frente sudorosa.

			—Esto pinta muy feo, Corral. Abre el correo que acabo de mandarte. 

			[image: ]LA SOMBRA

			«¿Cuánto tiempo pensáis que aguanto sin respirar?». 

			Carlota se sumergió en el agua. La superficie parecía el tejido para un vestido de fiesta, lentejuelas e hilos de oro, y cubrió su pelo dorado. El cuerpo delgado y muy blanco de la chica era visible bajo la plataforma de baño del yate.

			Ginés rememora la voz de su mujer mientras Carlota, armada de una cámara sumergible, grababa uno de sus ejercicios de apnea. 
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